
	 Tras unas breves palabras de salutación y bienvenida a todos los asis-
tentes, el Sr. Presidente de la Real Academia, Prof. D. Juan Miguel González 
Gómez,  invitó al Secretario General, D. Fernando Fernández Gómez, a leer 
el extracto del acta del Pleno Extraordinario en el que fue elegido Académico 
Correspondiente de esta Real Academia en Marchena (Sevilla) el  Ilmo. Sr. D.  
Juan Luis Ravé Prieto. 

El Secretario General leyó:	

	 Según consta en el Libro de Actas correspondiente, en el Pleno Elec-
toral celebrado el día 26 de Enero de 2021, resultó elegido Académico Co-
rrespondiente de esta Real Academia de Bellas Artes Santa Isabel de Hungría 
en la ciudad de Marchena (Sevilla), el Ilmo. Sr. D. Juan Luis Ravé Prieto, en 
atención a sus trabajos de investigación y divulgación y sus aportaciones a la 
Historia del Arte y la Museografía de Andalucía.

De todo lo cual, como Secretario General, doy fe. 

Sevilla, 5 de abril de 2022
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DISCURSO DE RECEPCIÓN  COMO ACADÉMICO  
CORRESPONDIENTE DEL ILMO. SR.

D. JUAN LUIS RAVÉ PRIETO





DISCURSO DE PRESENTACIÓN
por D. Alfonso Pleguezuelo

Excmo. Sr. Presidente,
Excmos. e Illmos.  Académicos,
Sras y Sres.

	 El día en que un nuevo miembro se incorpora a nuestra Academia es 
siempre una jornada feliz e importante porque es la institución y con ella la 
propia ciudad la que crece, se enriquece y gana vitalidad. Y son días especial-
mente felices aquellos en que  se  incorporan  personas  de  la  valía  profe-
sional  y  personal  que  distinguen  al profesor Juan Luis Ravé Prieto que me 
honra con su amistad desde hace bastantes años.
	 Juan Luis Ravé se licenció en 1975 en Historia del Arte por la Uni-
versidad Hispalense y ha ejercido después como profesor. Aunque su tarea 
cotidiana era la docencia, pertenece a una generación de historiadores del arte, 
formada en nuestra Universidad en la década de los años 70 del siglo pasado, 
que sintió una particular vocación investigadora que está en la base de sus 
numerosas aportaciones al conocimiento nuestro patrimonio artístico y de su 
valiosa labor como divulgador del mismo a todos los niveles.
	 Sus méritos se  despliegan en  varias áreas y  de cada una de ellas va-
mos a mencionar  sólo  algunos  botones  de  muestras  para  dar  paso  cuanto  
antes  a  su intervención en la que dará prueba de su capacidad como excelente 
comunicador.
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	 Su actividad académica, es triple porque es docente de Enseñanza 
Secundaria desde 1979, pero también ha sido Coordinador del Gabinete Pe-
dagógico de Bellas Artes  de  las  Consejerías  de  Cultura  y  de  Educación  
desde  1986  y,  finalmente,  ha ejercido como profesor desde 1997 en el Más-
ter en Arquitectura y Patrimonio que organizan la Universidad de Sevilla y el 
Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico.
	 En su faceta como investigador, con independencia del profundo y ex-
tenso conocimiento que posee del Patrimonio Histórico y Artístico de Sevilla, 
su actividad tiene raíces profundas en la comarca sevillana que le vio nacer: 
La Campiña por una de cuyas ciudades, Marchena, hoy será   nombrado Co-
rrespondiente de esta Real Academia. Fruto de ese profundo conocimiento son 
varios libros monográficos que ha publicado sobre su Alcázar y sus murallas, 
su patrimonio religioso, su espléndida iglesia parroquial de San Juan Bautista 
o su elegante y cortesana iglesia conventual de San Agustín. Son también 
excelentes obras de síntesis, su libro sobre Marchena, villa ducal y su Guía 
Artística de esa misma ciudad. Estos trabajos no dejan lugar a dudas de que 
Juan Luis es nuestro gran especialista en el patrimonio artístico de Marchena 
y su comarca.
	 Ello con independencia de otras monografías sobre monumentos sevi-
llanos como San Luis de los Franceses, o su guía artística de otra gran ciudad 
de nuestra provincia como es el Arahal, localidad donde nació y pasó su pri-
mera infancia.
	 Además de sus libros, ha colaborado con cerca de una veintena de 
artículos, en todas las revistas científicas de Historia del Arte que se publican 
en nuestra ciudad: Revista de Arte Sevillano, Archivo Hispalense, Laboratorio 
de Arte y Atrio.
	 Y, por supuesto, ha participado en varios congresos con ponencias y 
comunicaciones tanto de investigación como de difusión patrimonial.
	 Otra  faceta  de  enorme  importancia  en  su  labor  ha  sido  la  de  or-
ganizador  de exhibiciones de obras de arte de carácter histórico. Con indepen-
dencia de sus publicaciones monográficas, su labor como comisario científico 
de importantes exposiciones testimonian su capacidad para elaborar síntesis 
de alta divulgación, basadas en sus estudios previos de carácter analítico.
	 Así, comenzó organizando exposiciones sobre arte religioso en Mar-
chena (1986 y 2012) y sobre proyectos y obras de restauración en las que ha 
participado como la del monasterio de San Isidoro del Campo (2002-2003), 
aunque su exposición más importante, encargada por la Consejería de Cultura 
e inscrita en el ciclo que se tituló Andalucía Barroca 2007, fue concretamente 
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la Exposición itinerante de ese gran acontecimiento, una muestra de la que se 
hicieron versiones diferentes en sus ocho sedes sucesivas celebradas en dife-
rentes ciudades andaluzas.
	 También fue el responsable del Proyecto museológico del Centro Mu-
déjar de Sevilla (2012-2013) en el antiguo Palacio de los Marqueses de la 
Algaba, encargado por nuestro Ayuntamiento y lo ha sido más recientemente 
del Plan Museológico del Patrimonio de la Diputación Provincial de Sevilla 
(2020).
	 Y no podemos olvidar su faceta como gran divulgador, una tarea de 
enorme trascendencia social con la que ha hecho llegar sus conocimientos 
mucho más allá del estrecho círculo académico. El profesor Ravé, no sólo ha 
sido profesor de sus alumnos de Enseñanza Secundaria sino también profesor 
de los profesores de esos alumnos. En esa línea de trabajo debemos situar 
su labor desarrollada como Coordinador del Gabinete Pedagógico de Bellas 
Artes. Durante 15 anualidades Juan Luis ha colaborado en el equipo de or-
ganizadores en Sevilla de las Jornadas Europeas de Patrimonio, destinadas a 
la formación avanzada de profesores, jornadas para las que preparaba textos 
especiales y guiaba las visitas a los monumentos más variados lo que le ha 
permitido acceder al conocimiento detallado de múltiples áreas aspectos del 
Patrimonio artístico andaluz. En este marco, entre 1990 y 2008, ha realizado 
más de 60 actividades relacionadas con la elaboración de material didáctico 
sobre monumentos concretos de nuestra ciudad y de nuestra provincia.
	 En suma, abre hoy sus puertas esta Real Academia a una persona 
laboriosa, un profesional honesto y brillante y a un hombre de ese talante 
moderado, afable y conciliador que cada vez resulta más valioso en nuestras 
instituciones por echarse tanto de menos en el ámbito público.
	 Recuerdo que uno de sus maestros, que también lo fue mío, el añora-
do profesor Juan Miguel Serrera, me dijo en una ocasión refiriéndose a Juan 
Luis: es un chico muy valioso que hará grandes aportaciones. Hoy con su 
merecido ingreso en nuestra académica  por  esas  grandes  aportaciones  que  
realmente  ha  ido  haciendo,  nuestro común amigo Juan Miguel se hubiera 
sentido feliz al ver que no iba descaminado en su siempre lúcido e intuitivo 
juicio.
	 Por todo ello, en nombre de todos mis compañeros académicos, que-
rido amigo Juan Luis, deseo darte la más sincera bienvenida a esta Academia 
que hoy se enriquece con tu incorporación. Estamos seguros, de que, desde 
hoy, Sevilla y Marchena estarán más cerca que nunca. Se bienvenido a esta 
casa que desde hoy también será tuya.





DISCURSO DE RECEPCIÓN COMO
ACADÉMICO CORRESPONDIENTE DEL
ILMO. SR. D. JUAN LUIS RAVÉ PRIETO

Excelentísimo Sr. Presidente,
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos,
Dignísimas autoridades,
Señoras y señores

	 En primer lugar, quisiera agradecer mi nombramiento a la Academia, 
es para mí un grandísimo honor, sobre todo por haber sido elegido como co-
rrespondiente en la villa ducal de Marchena, localidad que tantas satisfac-
ciones personales y profesionales me ha brindado. En especial lo agradezco 
a los académicos que me propusieron: al presidente, D. Juan Miguel Gonzá-
lez, al Secretario general, D. Fernando Fernández, a D. Alfonso Pleguezuelo, 
que me acaba de presentar tan cariñosa y generosamente y a Doña Isabel de 
León, nuestra presidenta honoraria que refrendó e impulsó la propuesta. No 
me puedo olvidar tampoco del padre Fernando García Gutiérrez que siempre 
deseó que lo acompañase en esta casa y que desgraciadamente no está ya con 
nosotros, esperamos que nos contemple desde Arriba con su sonrisa infinita. 
También lo agradezco de forma muy particular a mi familia que ha soportado 
tantas horas de ausencia y siempre me ha estado animando en mis trabajos. Y 
a todos los asistentes, que han querido compartir con nosotros este acto.
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Algunos modelos de Villa Ducal en Andalucía occidental.
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	 La visión cotidiana en nuestro hogar del grabado original de Hoefna-
gel, que ilustra las vistas de Marchena y de Osuna realizadas en torno a 1567, 
un regalo de boda ofrecido por mis queridos amigos y compañeros de traba-
jo, que también nos acompañan hoy, me ha inducido a reflexionar sobre las 
semejanzas y diferencias entre las villas ducales andaluzas con respecto a las 
de Italia o las del resto de la península ibérica. Los estudios publicados últi-
mamente sobre otras villas españolas semejantes confirmarían buena en parte 
nuestras hipótesis, contradiciendo opiniones que negaban la existencia de esta 
tipología española1, sin embargo, no se han tratado con suficiente detenimien-
to las villas radicadas en el antiguo reino de Sevilla por ser las más pobladas, 
incluso se han olvidado algunas, quizás por no coincidir el título del señorío 
con el topónimo de la villa ducal (Marchena y Sanlúcar de Barrameda cabezas 
de los ducados de Arcos y Medina Sidonia) o por tener funciones urbanas más 
complejas. Por todo lo cual no encajan claramente en una taxonomía propues-
ta desde el siglo XXI con una óptica muy teórica y septentrional2.
	 Recordemos también que la alta aristocracia sevillana, presentaba 
unos rasgos muy definidos: era nobleza de nuevo cuño, ligada a la castellana 
y a la monarquía mediante lazos familiares, directos, indirectos o legendarios, 
consolidada gracias a sus servicios a la corona en diferentes momentos de la 
conquista de Andalucía y compensada ampliamente con extensos territorios 
que se aprestó a defender y a repoblar. Su prestigio se basó tanto en el relato de 
la vida heroica, venerable o legendaria de alguno de sus fundadores como en 
la presteza en el servicio al rey3. La adquisición de la condición ducal y de la 
grandeza de España con Carlos I les situaría en un plano privilegiado de igual-
dad institucional y permitió frenar, que no eliminar, sus enfrentamientos re-
cíprocos. Al principio, Ponces, Guzmanes y Riberas fueron los garantes de la 
defensa de la frontera con el reino nazarí, ya sea marítima o terrestre, mientras 
que los Girones llegarían más tarde a conformar un señorío de interior a costa 
de las ordenes militares y de otras posesiones adquiridas mediante merced o 
1 BONET CORREA, A. El urbanismo en España e Hispanoamérica, Madrid, 1991. RUBIO MASA, J.C. “Las villas duca-
les de la España de los Austrias. Su ejemplificación en Extremadura” en Jornadas de Historia en Llerena 2006. Arte, poder 
y sociedad: y otros estudios sobre Extremadura. [coord. Felipe Lorenzana de la Puente, Francisco J. Mateos Ascacibar]. 
Llerena: Sociedad Extremeña de Historia, 2007. pp. 81-94
2 ALEGRE CARVAJAL, Esther. Las villas ducales como tipología urbana. Madrid, 2004.
_“La Configuración de la Ciudad Nobiliaria en el Renacimiento como proyecto ideológico de una élite de poder”. Tiempos 
modernos, Revista Electrónica de Historia Moderna, Vol. 6, Nº 16, 2008
_“El papel de los concejos en las Villas Ducales. Pleitos y paralización de programas artísticos” Espacio, Tiempo y Forma. 
Serie VIl. Hª del Arte. t. 15. 2002. pp. 49-70.
3 Ladero Quesada, M. A.: Los señores de Andalucía investigaciones sobre nobles y señoríos en los siglos XIII a XV: Ser-
vicio de Publicaciones de la Universidad, Cádiz 1998. ISBN: 84-7786-507-8 Collantes de Terán, Antonio “Los señoríos 
andaluces. Análisis de su evolución territorial” en Historia. Instituciones. Documentos, ISSN 0210-77 16, N.º 6, 1979, 
pp. 89-112.
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compra. Si los Ribera fueron en la baja Edad Media adelantados mayores de 
Andalucía y responsables de la banda morisca, los Ponces lo fueron de la
franja interior de la campiña, los Guzmanes de la frontera marítima y de la 
defensa del Guadalquivir, mientras los Girones jugaron a la acción política 
cortesana, a la vez que repoblaban su territorio.
	 El servicio a la corona no concluyó con la conquista del reino nazarí, 
luego la defensa de Andalucía se centró en frenar la piratería berberisca y 
angloholandesa y en revertir la rebelión de los moriscos. Con el tiempo, se 
hizo una labor más política y diplomática, a la vez que los virreinatos, las em-
bajadas o el ejército fueron también una fuente de rentas que les permitieron 
mantener su nivel de vida y el clientelismo que les correspondía, así como 
hacer frente a sus deudas, a la vez que les mantuvieron en contacto con las 
novedades culturales europeas. Desde finales del XVI o a lo largo del XVII, 
todos los duques fueron o pretendieron ser virreyes de Nápoles y Sicilia, em-
bajadores en Roma o gobernadores de Milán.
	 Al mismo tiempo, sus villas se pusieron a la altura de su nuevo estatus 
ducal, ahora convertidas en capitales de sus respectivos señoríos, superando 
su estructura medieval y desarrollándose extramuros. Por ello, las grandes y 
monumentales villas ducales andaluzas de la Edad Moderna, por complejidad 
e importancia deben ser estudiadas y valoradas como una tipología diferente, 
al no corresponderse exactamente con las del Norte, sobre todo por su dimen-
sión, al ser verdaderas ciudades medias y núcleos de las redes de intercambio 
y de poder regionales, incluso antes de obtener su estatus ducal y por encima 
de su condición señorial. Nos centraremos en las más significativas del reino 
de Sevilla por ser más paradigmáticas, aunque haremos referencia a otras vi-
llas. Estas verdaderas ciudades ducales, Osuna, Marchena y Sanlúcar, tenían 
lógicamente sus diferencias y particularidades, pero también rasgos comunes 
muy acentuados4, por ejemplo: ninguna de ellas es villa de nueva planta, lo ha-
bitual en Andalucía, donde casi todas las ciudades son poblaciones superpues-
tas, con un pasado romano, islámico… etc. No podemos exigirles un trazado 
regular ex novo, ni una planta estrictamente ortogonal, por el contrario, todas 
mantuvieron y conservaron una acrópolis con una fortaleza de construcción 
medieval.

4 Rasgos comunes patentes en las conocidas vistas producidas en torno a 1567 por Hoefnagel (Marchena y Osuna) y Win-
dergaerde (Sanlúcar) y, sobre todo, en los planos de Marchena y de Osuna realizados por Manuel Spinola de la Quadra en 
1826 (RAH. Sección de Cartografía y Artes Gráficas C-Cuadros-08, Nº Rº: 01974 y RAH. C-Cuadros-09, Nº de registro: 
01114); Al igual que el plano de Sanlúcar, anónimo, que atribuimos también a Spínola con cronología semejante, en torno a 
1800 (Archivo del Museo Naval de Madrid- Ubicación: DE-Signatura. MN-P-2G-2-Código de barras: 2312803. Biblioteca 
virtual de Defensa.
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	 Rasgo característico de nuestras villas es el aprovechamiento de las 
viejas fortalezas preexistentes, como centro del poder, valorando la potencia 
del edificio como imagen simbólica. Aquí siempre se impuso la cordura: “si 
una muralla permanecía en pie, derecha y bien hecha, se aprovecha”, y si no 
está en condiciones, se restaura. Sin embargo, la conservación de las cercas 
medievales andaluzas viene a coincidir con las sabias propuestas de León Ba-
ttista Alberti sobre las fortalezas ducales italianas:

Sobre la fortaleza (alcázar) que ha de coronar la ciudad (…) será muy 
acomodado e de signo de fortaleza, que como una O o calabaça redonda 
se ajuntaran todos los muros de la ciudad y los muros grandes se ajuntarán 
a ella como C, con los cuernos pegados que no la rodean del todo sino que 
la abraçen y de la qual salgan muchos rayos como a una circunferencia, 
porque así (…), estará el fuerte ni dentro de la ciudad, ni muy fuera de la 
ciudad, (…) que es la trasera de una ciudad por toda parte guarnecida. 
Pero, conviene que sea amenazadora, áspera rígida, vençedora, no venci-
da, y pequeña será más libre de peligro que no grande,5

	 Pareciera que Alberti, el gran tratadista renaciente estuviese descri-
biendo una de nuestras ciudades hispanomusulmanas andaluzas con la cerca 
islámica que la abraza sin encerrar del todo a la alcazaba-castillo que remata 
la villa, pero con salida directa al exterior. Alberti exponía lo que se estaba 
haciendo al mismo tiempo en Italia y en Andalucía, aprovechar las fortalezas 
medievales, siguiendo el principio de racionalidad que embarga toda la obra 
albertiana, que se confirma con consejos como estos:

…te amonesto que no te des priessa con deseo de edificar, a coménçar la 
obra derribando los edificios viejos o echando grandes cimientos de toda 
la obra, que es lo que hazen los inconfiderados, y que a cualquier cofa 
fe arrojan. Pero si me crees estarás ocioso por algún tiempo, hasta que 
dexe de hervir1a approvación reciente de tu ingenio. Auiendo finalmente 
de reconocello todo con más cuydado quado tengas lugar de juzgar de la 
cofa más consideradamente, no con amor de invención, sino con razones 
de consejo.…6

	 Así pues, la reutilización no fue casual, ni es carácter de villas duca-
les medievales o imperfectas, sino un rasgo muy “albertiano” de coherencia 
5 ALBERTI, L.B. Los Diez Libros de Architectura de León Baptista Alberto, Traducción de Francisco Lozano Madrid 
1582. Libro V f. 127
6 Ibidem Libro II, f. 35
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racionalista y renaciente. También Alberti daba las claves para entender la 
mejora de la defensa nuestras villas:

para poner la fortaleza conviene que del todo tenga el castillo desembarça-
das salidas por donde pueda acometer a los enemigos, y a los cíudadanos, 
y a los suyos de la fortaleza, si algún alboroto o trayción lo demande, y 
pueda pedir y meter socorros a los suyos y agenos libremente por tierra, 
rio, lago y mar7.

Nuestras villas enderezaron las salidas en eje acodado del castillo y de las 
puertas en recodo islámicas al  convertirlas en  acceso  directo, así como la 
apertura de  salidas traseras de los castillos para una evacuación inmediata de 
la fortaleza, para hacer más accesibles las entradas y salidas de tropas, para 
la guerra de Granada. Esto está plenamente documentado en la alcazaba y 
la cerca general de Marchena y Osuna. Y fue la causa de la construcción del 
alcázar nuevo o castillo de Santiago en Sanlúcar, para defender la entrada al 
Guadalquivir.
	 De alcázar a palacio: Como dice Marcello Fantoni: La transforma-
ción de las residencias principescas evidencia, por tanto, los pasos de un 
compuesto proceso de homologación en torno a una “forma de vida” que 
dotaba al poder de un nuevo marco ideológico. Tanto en Andalucía como en 
Italia se produce la adaptación de estructuras medievales   obsoletas   a   las   
nuevas   necesidades   del   poder,   así   como   de   la reestructuración radical 
de viejos edificios según cánones arquitectónicos “modernos.8

	 Lo cual, era coherente con el pensamiento político del momento re-
presentado por Maquiavelo, al dar más valor simbólico a la fortaleza que efi-
cacia estratégica: Por tanto, un príncipe que tenga una ciudad fortificada y 
que no se haga odiar no podrá ser asaltado, y si lo fuera, su asaltante se vería 
obligado a levantar el cerco abochornado9

	 El castillo disfrazaba ahora su aspecto con decoración “al romano”, 
con el prestigio de la antigüedad puesto al servicio de la exaltación del poder 
del linaje y de la casa ducal. Buscando una justificación política a la vez que 
mítica e histórica. El palacio fue el marco arquitectónico donde se desarro-
llaba la vida señorial, además de ser residencia añade funciones simbólicas, 
históricas y culturales que favorecían el fortalecimiento del régimen señorial, 
7 ALBERTI op. Cit. f. 127
8 FANTONI, Marcello “Una ciudad con forma de palacio: corte y modelos urbanísticos en la Italia del quinientos”. En 
BRAVO, Jesús ed. Espacios de poder: cortes, ciudades y villas (S. XVI-XVIII) T. II Ciudades y Territorios Madrid 2002. 
p. 4.
9 MAQUIAVELO, Nicolás: El Príncipe, el Arte del poder, Colonia 2009 p. 86
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en parte heredadas del pasado. La alcazaba, patrimonio islámico conquistado 
y sometido, constituía a la vez el cimiento, solar y espacio protegido que justi-
fica la preeminencia del linaje, con comunicación directa hacia las principales 
vías de transporte, como defensa ante la población y frente al exterior, y con 
diferentes usos y funciones: religiosas, civiles y militares. Además, y por en-
cima de todo, era un espacio de representación simbólica donde habitaba y 
actuaba el señor. Sus elementos simbólicos imprescindibles, serán el cortile 
a la italiana, la decoración clasicista, las yeserías, bustos y los revestimientos 
marmóreos y cerámicos. Indistintamente se usaron techumbres mudéjares o 
clasicistas y la galería y los jardines y parques copiando fórmulas italianas 
o de la corona, cuyo modelo sevillano fue siempre el alcázar. Otros espacios 
simbólicos ligados a la función palatina fueron el panteón, la capilla ducal, la 
parroquia o la colegiata, que se completaban con el jardín, el parque, la plaza 
ducal o los conventos de patronato ducal, todos ellos venían a ser señales o 
hitos de la presencia ducal en el espacio urbano.

La villa ducal como palacio

	 A consecuencia del traslado de los duques a sus respectivas villas 
ducales, antes residentes en la Corte o en Sevilla, se producirá un efecto-lla-
mada de población, en general y de artesanos y especialistas como albañi-
les, herreros y profesionales artes del lujo y la decoración, dando lugar al 
enriquecimiento y modernización de la propia villa que seguirá atrayendo a 
menestrales y campesinos de todo tipo. No es que las villas se embellecieran 
hasta el punto de convertirse en una proyección formal del palacio, sino que 
en realidad se ampliaron y urbanizaron siguiendo las directrices emanadas de 
la casa ducal. Tengamos en cuenta que a lo largo del siglo XVI habían tripli-
cado su población y su trazado urbano se desarrollaba por el arrabal10, guiado 
por las principales vías de comunicación, siguiendo con ejes radiales al modo 
albertiano con origen en la fortaleza o alcazaba …de la qual salgan muchos 
rayos como a una circunferencia11, disponiendo un urbanismo más abierto y 
organizado con cierta tendencia a la regularidad, condicionado y favorecido 
10 El arrabal de Marchena aparece documentado en el siglo XIII, en el entorno de la puerta de Sevilla, (GARCÍA FER-
NÁNDEZ, M.: “Marchena, la Villa Señorial y Cristiana (Siglos XIII-XV)”. I Jornadas de Historia de Marchena. Actas 
T. I. Marchena-Sevilla. 1996, pp. 73-91. Su ampliación renacentista en RAVÉ PRIETO, J. L. “Marchena una villa de 
señorío a comienzos de la Edad Moderna”. Actas, T. II Marchena 1997 p.174/180). Los límites del arrabal en RAMOS 
ALFONSO, R.: “Una aproximación al callejero de Marchena”. Actas, XIII, p.53/ 104. Igualmente son esenciales: el Plano 
geométrico de Marchena. Manuel Spínola de la Quintana, de 1826 (RAH. C-Cuadros-08 — Nº Rº: 01974); el Plano de 
Eduardo García Pérez, 1868. Y el del ingeniero Louis Alfred Coullaut Boudeville de 1889 recién restaurado por el IAPH 
ambos conservados en el archivo municipal.
11 Alberti op cit. Libro V fol 127	



101JUAN LUIS RAVÉ PRIETO

por las nuevas fundaciones conventuales y asistenciales que se situaron como 
hitos de este empuje urbanizador12 Las nuevas formas de entender la cultura 
y el urbanismo se abrieron camino al implementar las calles amplias, largas 
y más o menos rectilíneas dirigidas hacia el palacio ducal o circundando las 
viejas murallas, siempre jalonadas y direccionadas por las fundaciones duca-
les, estas calles se llamarán indistintamente con nombres alusivos a su nueva 
función, calle carrera,  calle nueva, calle ancha, corredera.
	 Si nos fijamos en el arrabal de Osuna13 resulta paradigmática la calle 
Sevilla, que se inicia, si llegamos desde la capital, con lo que fue la funda-
ción de Sancti Espíritu, hoy residencia de las hermanas de la Cruz, sigue con 
el convento de Carmen, prosigue con el alineamiento del colegio Jesuita, y 
en paralelo al convento de dominicas de Santa Catalina para alinearse en su 
misma acera con el convento de las franciscanas concepcionistas, dirigiendo 
la vista y el itinerario hacia la plaza capitular, con el convento de San Fran-
cisco (hoy mercado) a un lado y siempre con el rumbo fijo hacia la colegiata 
y el Palacio ducal, atravesando la plaza capitular con el Ayuntamiento. Esa 
misma dirección impuesta por las fundaciones la comprobamos también en la 
perpendicular calle Carrera que bordeaba el recinto amurallado y va desde san 
Francisco a Santo Domingo y a la Victoria y en la dirección contraria hasta 
San Agustín. Igualmente lo comprobamos en la calle San Pedro que desde el 
convento de carmelitas descalzas del mismo nombre se enfila hacia la calle 
Carrera y desplegará uno de los paisajes urbanos más ricos del barroco anda-
luz. La misma función delineadora y de nuevo radial, la realizan el convento 
de Santa Clara y Consolación. Este modelo de la villa ducal se refleja en el 
urbanismo de otras villas de la casa de Osuna, Morón, Arahal o Puebla de Ca-
zalla14. En todas ellas Parroquias, conventos y plazas serán también los hitos 
de las ampliaciones de la edad moderna.
	 La vecina villa ducal de Marchena15 se amplió de forma semejante 
12 Algunas villas se engrandecieron con el paso de los años y por decisión de sus señores al ser residencia o “capital” 
de sus estados, tal es el caso de las villas de Osuna, cabecera del señorío de los duques de Osuna, la villa de Marchena, 
cabeza de los estados del ducado de Arcos o Sanlúcar de los Medina-Sidonia. En estos casos, la distinción entre ciudades 
y villas no es pertinente, puesto que los señores la engrandecieron y dotaron de centros religiosos, y en algún caso, como 
el de Osuna, incluso con colegiata y universidad. Rodríguez, S.; Hernández, S.: Los conventos en la conformación de las 
ciudades medias andaluzas. Zainak. 31, 2009, p.469 y 473.
13 Véase LEDESMA, Francisco: Las murallas de Osuna. Fundación El Monte Osuna,2003). DÍAZ GARRIDO, Mercedes: 
“La huella urbana de la muralla de Osuna.Estudio del plano y de las fuentesdocumentales y arqueológicas”. En Arqueolo-
gía y Territorio Medieval 29, 2022. e6433. I.S.S.N.: 1134-3184 DOI:10.17561/aytm.v29.6433.	
14 Puebla nueva, fundada en 1502:  CABELLO NÚÑEZ, J.; GUTIÉRREZ NÚÑEZ, F. J. (coordinadores): La Puebla de 
Cazalla. Una villa Centenaria, una villa con Historia. V Centenario de la Carta-Puebla (1502-2002), Ediciones El Viso, 
Madrid 2009.
15 RAVÉ PRIETO, Juan Luis, El Alcázar y la Muralla de Marchena Sevilla 1993; La Villa Ducal de Marchena. Col. Arte 
hispalense, 116. Sevilla, 2019; “Patrimonio histórico, mentalidad y fundaciones en la villa de Marchena durante la Edad 
Moderna” Actas de las XIV Jornadas sobre Historia de Marchena. Iglesias y Conventos. 2008, pp.11-80. 
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guiada por los Duques de Arcos, desde el siglo XV y comienzos del XVI, 
buscando abrir y enderezar la madina y la alcazaba imponiendo un urbanismo 
más abierto, siguiendo el principio albertiano de facilitar la comunicación y 
el paso de las tropas, enderezando las puertas islámicas en recodo y dejando 
huellas en la traza y en la toponimia del callejero histórico: Así, al salir del 
palacio nos encontramos con un eje dirigido hacia Granada: arco del Tiro, 
plaza Nueva (luego plaza de arriba) calle Nueva (luego Carrera) puerta Nueva 
(o de Osuna), que marcaron y ampliaron el viario facilitando la salida hacia 
Granada. También enderezaron la Puerta de Sevilla y ensancharon la calle 
de la Cilla, para facilitar la conexión y el avituallamiento entre Sevilla y el 
palacio-castillo. El siglo XVI bajo la presión demográfica dominante será el 
momento de la expansión por el arrabal siguiendo los hitos de las fundaciones 
ducales por la calle San Pedro, por calle las Torres, circunvalando la muralla 
general hacia el convento de San Andrés, y las calles Compañía y Santa Clara 
y ya en pleno siglo XVII, San Agustín. Aquí de nuevo la toponimia nos señala 
los hitos que empujaron a la urbanización de estos sectores del arrabal. En el 
siglo XVII se produce un cierto repliegue y alguna de las nuevas fundaciones 
se aproximan o se trasladan prácticamente al interior de la acrópolis palatina, 
lo que indica un cambio de estrategia y de mentalidad y así el palacio, con dos 
conventos, capuchinos y clarisas, una capilla palatina mudéjar y un oratorio 
interior se ha convertido en una verdadera ciudadela convento, que tendrá su 
reflejo en la propia villa.16

	 En el caso de Sanlúcar17 los alineamientos se produjeron impuestos 
por la línea de la ribera y las fundaciones se situarán en paralelo a la línea 
de la costa18, lo que implica un urbanismo de líneas prácticamente paralelas 
trazadas a cordel y con calles transversales que parecen emular las conocidas 
ampliaciones de Ferrara especialmente la ampliación hercúlea, aunque con 
16 RAVÉ: “Cambio de gusto en el palacio ducal de Marchena, tras el virreinato napolitano del IV duque de Arcos”. En 
Italia como centro: arte y coleccionismo en la Italia española durante la Edad Moderna / coord. por Fátima Halcón, 2018, 
págs. 169-187.
17 CRUZ ISIDORO Fernando, “Patrimonio artístico desamortizado de los conventos carmelitanos masculinos sanluque-
ños” (1835) Laboratorio de arte 20 (2007) 339-362 En la fundación de estas congregaciones jugó un papel decisivo la 
familia de los Guzmanes, condes de Niebla y duques de Medina Sidonia, ya que como señores del lugar hicieron de la 
ciudad la capital de su estado señorial, y organizaron su entramado callejero, intentando monumentalizar y sacralizar 
todos los espacios del Barrio Alto, origen de la urbe, y del Bajo, comercial y marinero, en la ribera de la mar, con edificios 
conventuales que fuesen aglutinadores de la arquitectura doméstica y fabril. P. 339. Arte y Arquitectura en la Sanlúcar del 
Siglo XVI en Sanlúcar, la puerta de América: estudios históricos y artísticos / coord. por Fernando Cruz Isidoro, 2012, 
ISBN 978-84-616-0061-8, pp. 227-298
18 Para el estudio de la evolución de la ciudad entre la Edad media y la moderna y el desarrollo del barrio bajo o de la Ribera 
es imprescindible el detallado trabajo de PARODI ÁLVAREZ. Manuel J.y RODRÍGUEZ MELLADO Jesús: “Sanlúcar de 
Barrameda en la encrucijada. Notas sobre los siglos XIV y XV” En Los reinos peninsulares en el siglo XV. De lo vivido 
a lo narrado. Encuentro de investigadores: En homenaje a Michel García/coord. por Francisco Toro Ceballos; Cristina 
Moya García (dir.), 2015, pp. 221-232 
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ejes perpendiculares de conexión con la acrópolis palatina,  menos pronuncia-
dos, pero evidentes como las plazas del Cabildo, san Roque y la cuesta de las 
covachas: En este caso la vista de Windergaerde de 1567 C. sitúa los conven-
tos de Santo domingo y San Francisco el viejo en las afueras o en los límites 
de la villa, mientras en el plano de 1800 C. se disponen como ahora condicio-
nando con sus potentes fábricas y edificios aledaños las líneas maestras de la 
calle Ancha, la arteria principal y comercial de la villa, cuyo extremo opuesto 
lo determina también el convento del Carmen. El mismo efecto producirán 
otras fundaciones conventuales, en este caso femeninas, como el convento de 
clarisas de Regina y las dominicas de la Anunciación (Madre de Dios) que con 
sus alineamientos y perímetros están marcando otras de las calles paralelas a 
la costa y señalando con sus portadas los límites de una calle perpendicular o 
el final de la arteria Regina-Torno.
	 Entre los elementos más significativos, la plaza y la dotación de ser-
vicios públicos adecuados y de ordenamiento urbanístico. Aunque lo más lla-
mativo será la expansión de los arrabales como reflejo de la explosión demo-
gráfica, evidente en las vistas Hoefnagel y Wyndgaerde.
	 En cuanto a la organización de la Iglesia en las villas ducales hay una 
fórmula común: La centralización de todas las rentas eclesiásticas en una gran 
parroquia mayor o matriz; La parroquia de la O en Sanlúcar y la de la Dego-
llación de San Juan Bautista (San Juan) en Marchena, o la colegiata de Osuna, 
Parroquia de la Asunción. Eso permitía canalizar todas las rentas en una sola 
entidad que recibirá el apoyo de la casa ducal siempre para todas las ceremo-
nias importantes en las que participen conjuntamente la villa, los duques y el 
cabildo, También redundará en numerosas aportaciones artísticas y culturales, 
donaciones y prestamos e incluso unas imposiciones como la capilla musi-
cal de la parroquia a semejanza de la ducal en el caso de Marchena19 o la de 
Osuna.

Planificación y sacralización del espacio urbano en las villas ducales

	 Las fundaciones religiosas realizadas en las villas ducales se situaron 
como hitos de la expansión de estas villas por sus arrabales. Estas fundaciones 
obedecieron tanto a necesidades espirituales, culturales, de prestigio o estrate-
gias del poder acaparando patronatos de particulares, siendo promovidas por 
El señor o su linaje, actuando en ocasiones también como, panteón, centros de 
19 La capilla musical ducal de Marchena llegó a contar con Cristóbal de Morales y el patrimonio de la capilla musical de 
san Juan se puede todavía evaluar en su espléndido archivo musical, como una de las más importantes del reino de Sevilla 
RAMIREZ PALACIOS, A. y RAMOS SUAREZ, M. A.: Catálogo del Archivo Musical de la Parroquia de san Juan 
Bautista de Marchena (Sevilla). Granada 2005.



104 DISCURSO DE RECEPCIÓN

consejo y difusión de ideales como centros de religiosidad y asistencia o espa-
cios de acogimiento para las mujeres de la casa y de la villa20. Las diferentes 
órdenes religiosas, serán elegidas o regidas directa o indirectamente por los 
propios duques. Las primeras fundaciones están relacionadas con los oríge-
nes de la propia casa ducal: Cistercienses para los Guzmanes, Agustinos para 
los Ponce, ligados a las funciones funerarias y de panteón. Los Téllez Girón, 
luego Duques de Osuna, son los últimos en obtener sus señoríos sevillanos y 
no llegarán a tener fundaciones significativas hasta finales del siglo XV, pero 
cuando lo hagan serán modélicas. La colegiata y el panteón serán garantes de 
la presencia simbólica de los duques de Osuna.
	 Nuestras villas fueron atrayendo primero a las órdenes mendicantes21, 
por su proximidad a la nueva religiosidad, dedicación a la predicación y auxi-
lio de la comunidad, al apoyar a franciscanos y a dominicos, después se refor-
zaron con la implantación de mendicantes reformadas, mínimos, franciscanos 
conventuales, y otras órdenes nuevas o renovadas como Jesuitas, carmelitas, 
mercedarios descalzos, capuchinos, así como con la reforma y racionaliza-
ción de los centros asistenciales. La proliferación de las fundaciones religiosas 
afectó también a todas las villas del ducado.
	 Este fenómeno llegó a superar la capacidad de la población para po-
derlas mantener provocando protestas capitulares al superar superaron ciertos 
límites y será la casa ducal quien tenga que sostenerlas económicamente. Es 
significativo que cada casa ducal tenga sus preferencias, apoyando a ciertas 
órdenes, aunque en todas las villas estuvieron presentes las más importantes. 
Los Guzmanes apoyaron a los jerónimos isidros, en principio, Luego a los Do-
minicos y franciscanos y más tarde a los mercedarios descalzos, los Telles Gi-
rón promocionaron en casi todas sus villas a los mínimos, y los Ponces fueron 
especialmente protectores de los Agustinos en Sevilla, Marchena y Chipiona, 
aunque protegieron siempre a los capítulos generales de los franciscanos, aun-
que sin olvidar a los dominicos y jesuitas.
	 Ejemplos de la intervención de los señores en la conformación ur-
banística a través de los conventos los encontramos en todas las villas, es el 
caso de Marchena, desde finales del siglo XV hasta las últimas fundaciones 

20 En el caso de los conventos femeninos buscaban acomodo a las mujeres del linaje que no podían casar conforme al nivel 
requerido o deseado (Domínguez Ortiz, 1970: 113-114).
21 La importancia de las órdenes mendicantes en las ciudades de Andalucía (Cortés Peña, 1983: 275-285; Sánchez Herrero, 
1984:405-455. Rodríguez, S.; Hernández, S.: “Los conventos en la conformación de las ciudades medias andaluzas” p 
472. MUÑOZ JIMENEZ, José Miguel : El convento mendicante como elemento ordenador de la periferia en la ciudad 
bajomedieval: El caso español. En Butlletí de la Reial Acadèmia Catalana de Belles Arts de Sant Jordi, ISSN 1133-0341, 
Nº. 14, 2000, págs. 151-177. ATIENZA LÓPEZ,Ángela , Nobleza, poder señorial y conventos en la España moderna. la 
dimensión política de las fundaciones nobiliarias. Pp.235-269
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del siglo XVII. Así si la creación del primer monasterio de clarisas por ini-
ciativa privada de las hermanas Juana y Elvira González de Lucenilla, no fue 
bien recibida por el gobernador del estado de Arcos en 1501 que lo consideró 
una intromisión en el ámbito jurisdiccional de la casa ducal “que el dicho 
provinçial en perjuisio de dicho Señor Duque dis que quiere faser unas casas 
desta dicha villa monesterio de monjas e resçibir las dichas mugeres a ellas 
entrar en el dicho monesterio por monjas”22, lo cual no evitó la protección 
final de la casa y las donaciones de la duquesa Beatriz Pacheco. Este convento 
de Santa Clara nos documenta el efecto urbanizador inmediato de su erección: 
Si al fundarse en149823, limitaba con huertas, en solo tres años, en 1501, su 
perímetro había cambiado radicalmente, al limitar con viviendas privadas, y 
desde aquí el arrabal crecerá por la calle Santa Clara en dirección a la ermita 
de Santa María de Gracia, luego convento agustino en 1598 y más tarde hos-
pital de la Misericordia.
	 Este afán controlador no era nuevo, ya lo hicieron los Ribera apro-
piándose del patronato de la capilla mayor de la Cartuja de Sevilla, los Ponce 
de León en San Agustín de la capital, expulsando en ambos casos a los primi-
tivos patronos. Incluso los Guzmanes promoverán el cambio de orden en el 
monasterio cisterciense de San Isidoro del Campo, ocupándolo con los isidros 
en 1436. Esta “tentación” de dirigir los patronatos por encima de las volunta-
des particulares y de controlar incluso los beneficios espirituales será también 
una constante en la Edad Moderna24.
	 Lo comprobamos igualmente en el convento dominico de San Pedro 
Mártir de Marchena fundado por el presbítero Bartolomé Sánchez de la Mo-
rillla en 1517 y que en 1520, fue asumido su patronato y construcción por el 
I duque de Arcos que cambió su primera ubicación por otra más higiénica y 
céntrica junto a la puerta de Morón. Finalmente lo convertiría en su panteón 
definitivo25 creando una alternativa al panteón medieval familiar de Sevilla, 
aunque pidió que sus hijos y sucesores no le secundasen: “Antes ruego y en-
22 RAVÉ “Patrimonio histórico, mentalidad y fundaciones Actas de las XIV Jornadas sobre Historia... 2008, p. 13
23 RAVÉ PRIETO, J.L., “Marchena una villa de señorío a comienzos de la Edad Moderna” Actas II 1996. p. 198.
24 ATIENZA LÓPEZ, Ángela: Nobleza, poder señorial y conventos en la España moderna. “La dimensión política de 
las fundaciones nobiliarias Estudios sobre señorío y feudalismo: homenaje a Julio Valdeón / coord. por Esteban Sarasa 
Sánchez, Eliseo Serrano Martín, 2010, ISBN 978-84-9911-063-9, págs. 235-269. “Si las fundaciones conventuales de 
la nobleza llevaron siempre aparejado el patronato perpetuo sobre estas instituciones, también en ocasiones la poderosa 
nobleza consiguió hacerse con el patronato de fundaciones no propias y muy frecuentemente en el ámbito de sus dominios 
señoriales. Patronatos apropiados que, debe recordarse, se integraban en el mayorazgo familiar. De hecho, los (pocos) 
establecimientos conventuales de la localidad de Sanlúcar de Barrameda que no debieron su fundación al apoyo de la casa 
ducal de Medina-Sidonia, terminaron bajo el patronato de la familia ducal, de tal manera que los Guzmán acabaron por 
dominar mediante la institución del patronato el conjunto de la densa red conventual que se había ido levantando en la 
ciudad principal de sus estados señoriales”.
25 El testamento completo en CARRIAZO RUBIO, J.L.: Los testamentos de la casa de Arcos (1374-1530) p. 297-317.
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cargo a mi hijo Dn. Luis y a los otros mis subzesores que se entierren allí (en 
San Agustín de Sevilla) con todos los otros señores antiguos de esta casa”. 
“mando, no porque sea mi voluntad de apartar de mi y de mi casa el derecho 
del sepultarse los señores de ella en la capilla mayor del Señor Santo Agostín 
de Sevilla a quién yo tengo por Padre y patrón sino hacer unas sepulturas lla-
nas” y así se lo encomienda a su hijo y sucesores que mantengan la modestia 
del templo que debería ser más funcional que monumental: El qual mones-
terio mando que sea edificado llanamente, de hedificios baxos y humildes, 
como pertenesze para religiosos, y por quanto yo voté de hazer un monesterio 
de monjas que trujesen el ábito de la conzezión de Nuestra Señora y porque 
me pareszió que sería más servizio de Dios comutallo en otra obra, procuré 
y hube relaxazión de dicho voto, el qual me fue conmutado por el Reverendo 
Padre Fray Domingo de Baltanás, de la orden de Santo Domingo, mi confesor 
(...).   A pesar de las limitaciones del proyecto, contó con una cabecera y un 
presbiterio muy amplio y diáfano, que permitió oficiar los más importantes 
funerales de la casa ducal y su cripta fue el primer panteón local de varios de 
los miembros del linaje.
	 La segunda fundación ducal importante fue el Colegio Jesuita de la 
Encarnación, (hoy Santa Isabel) con el primer templo diseñado en clave rena-
centista, según las trazas atribuidas a Martín de Gainza. Se ubicó en un solar 
elegido igualmente por la casa ducal. Su construcción a lo largo de 20 años 
permitió incluir las formas tradicionales de la construcción mudéjar y con-
cluirse con los aportes de Hernán Ruiz, como puede deducirse de la traza de la 
bóveda del crucero, representada en el manuscrito del insigne arquitecto en su 
folio 4626 y en los capiteles y semicolumnas colgados que la sostienen. Pero 
más allá del interés formal del edificio, es destacable su tipología, como una 
de las primeras iglesias jesuíticas, con capillas intercomunicadas, mostrando 
todavía elementos mudéjares y las contradicciones del proceso de invención 
de la iglesia contrarreformista. Por su concepción espacial, su modulación, y 
su iluminación: es una de las mejores expresiones del nuevo estilo: claridad 
espacial en la planta, en la composición y en la decoración. Claridad y fun-
cionalidad dos conceptos estrechamente ligados a la concepción jesuítica del 
apostolado y del templo concebido también como espacio para impartir la 
doctrina. Como el convento de San Pedro Mártir, el colegio de la Encarnación 
fue también una especie de depósito temporal de los difuntos ducales y de 
26 JIMENEZ, A. ed, Libro de Arquitectura de Hernán Ruiz, ed Facsimil Sevilla 1998 T. I. fº 46. Su trazado inscribe en una 
bóveda vaída el diseño tradicional de una bóveda de crucería de terceletes, diseño que también tendrá eco en el tratado de 
Alonso de Vandelvira VANDELVIRA, Alonso de, Tratado de Arquitectura fol 96. Facsimil publicado por G. Barbe- Co-
quelín de Lisle T. I y II. Albacete1977.
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enterramiento definitivo de las esposas y fundadoras ya que en ocasiones los 
restos de los duques, pasados algún tiempo, eran definitivamente enterrados 
en Sevilla27.
	 En nuestras villas ducales, aparecen tempranamente dos plazas que 
generaron una bipolaridad funcional ya en el siglo XVI y que caracterizó a 
nuestras villas ducales. Se mantiene esta duplicidad aún en Marchena, se ha 
matizado en Sanlúcar y prácticamente ha desaparecido en Osuna aunque en 
origen tuvo también dos plazas diferentes, tal como permanecen en otras vi-
llas señoriales andaluzas y extremeñas.
	 En Marchena, la plaza Ducal (de Arriba), o Nueva como se le citaba 
ya en 1528, tenía uso fundamentalmente administrativo y representativo. Ad-
yacente a la alcazaba, estaba presidida por el palacio y en su frente opuesto se 
ubicaba el cabildo municipal, mientras que en los otros flancos se localizaban 
las notarías y los servicios artesanales especializados y el convento de Capu-
chinos. Su función representativa, la hizo lugar ideal para todas las fiestas, 
tanto entonces como ahora. Nació de la voluntad ducal de reunir los centros 
de poder, de ahí su localización junto al palacio, y descentrada de la villa. Esta 
ubicación es común con otras ciudades ducales españolas e italianas Lerma, 
Pastrana, Béjar, Urbino, Mantova... También esta plaza estuvo vinculada a la 
organización del nuevo eje dirigido hacia Granada. Su aspecto actual es resul-
tado de un largo proceso: formalizada y citada en 1528, luego, en la segunda 
mitad del siglo, Don Luis Cristóbal Ponce de León, inició la compra de unas 
casas en torno al castillo para “hacer una plaza” es decir, ampliarla (SNAHN, 
Osuna. L.170-2,29). Esta plaza y sus accesos constituyeron la intervención ur-
banística más importante de comienzos de la Edad Moderna en la villa, con el 
objetivo de racionalizar un trazado tortuoso y dar prestancia a los centros del 
poder. Poco tiempo después, entre 1616 y 1617 se documenta otra ampliación 
a cargo del obrero Mayor Bartolomé Sánchez y, obras de mantenimiento en 
1641. Sin embargo, la mayor parte de las fachadas conservadas se constru-
yeron entre 1703 y 1713, por voluntad de Don Joaquín Ponce y con la traza 
cerrada que le dio Alonso Moreno, en consonancia con la fachada pantalla del 
palacio.
	 En Osuna tendría un valor semejante el espacio que se interponía en-
tre la colegiata, la Universidad, y palacio. Trasladado el Palacio al arrabal, y 
la plaza del Duque construida a mediados del siglo XVII en el arrabal, sería 
su sucesora y provocaría la decadencia y despoblamiento de la acrópolis, a 
27 RAVÉ, Actas 2008, Apéndice Documental N.º 3 y 4.pp. 38-40: ARENILLAS TORREJÓN, Juan Antonio.: La arquitec-
tura civil en Marchena durante el siglo XVIII. 1990. “Aproximación al estudio de la Arquitectura y Urbanismo del siglo 
XVII en Marchena”. En Actas de las Jornadas sobre Historia de Marchena...1998., pp 210-211.
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la vez que hizo innecesaria la duplicación. En Sanlúcar la plaza palatina y de 
representación se mantuvo entre la barreduela del palacio y la actual plaza de 
la Paz, usándose también la de San Roque, aunque han perdido hoy el carácter 
representativo que tuvo. Tanto en Osuna como en Sanlúcar la plaza principal 
y el ayuntamiento acabaron trasladándose al arrabal vinculándose a la función
comercial, aunque en contacto tangencial con la acrópolis.
	 Sin embargo, en Marchena la Plaza Vieja, (de Abajo, de la Fuente, o 
de los Mesones), hoy plaza del Padre Alvarado mantuvo las funciones comer-
ciales que le dieron origen hasta el siglo XX. Está situada en la conexión del 
arrabal de San Miguel con la cerca, entre la puerta de Sevilla y la del Berral. 
Tenía funciones comerciales y de servicio público, aquí se abrían las carnice-
rías, la fuente pública, las tiendas y los mesones, también se celebraron fiestas 
por ser el lugar más concurrido de la villa. Los nombres de las dos plazas de 
Marchena ( Nueva y Vieja) son indicativos de una cronología relativa dife-
rente, la vieja, un mercado que se remontaría a los comienzos de la presencia 
cristiana y la nueva, ideada a comienzos de la Edad Moderna y ampliada su-
cesivamente. La plaza Vieja debió mejorarse en 1533, cuando se empedró y en 
1545 cuando se construyeron las carnicerías, (AHMM.: Actas, T.II 27)., más 
tarde, en 1621 fueron ampliadas y reformadas, para acoger a los hortelanos y 
tocineros, aunque la imagen actual de la plaza se debe a las reformas realiza-
das entre los siglos XVIII y XIX.
 	 El análisis comparativo de las tres principales villas ducales del an-
tiguo reino de Sevilla-Osuna, Marchena y Sanlúcar de Barrameda- permite 
arrojar algo de luz sobre la singularidad de su destacado patrimonio histórico, 
urbanístico y artístico, que en contra de lo que la historiografía tradicional 
ha mantenido, estuvo abierto de par en par a las influencias foráneas. Así, 
estos modelos de villa ducal reflejan un paralelismo nada despreciable con 
los producidos en Italia y en otros territorios europeos, comparable tanto a las 
villas ducales transalpinas del renacimiento como a los modelos propuestos 
en la tratadística del primer renacimiento italiano. Nuestras cortes señoriales 
pretendieron siempre emular a las cortes principescas europeas que fueron 
bien conocidas por estos señores andaluces en sus frecuentes viajes por Espa-
ña, Italia o Centroeuropa, ya sea como virreyes, en Nápoles o Sicilia, como 
embajadores en Roma, gobernadores en Milán, o garantes de la paz en Paris o 
formando parte del séquito real en Bruselas.
	 En un primer momento, se procedió a transformar o modernizar el 
viejo castillo medieval para convertirlo en un palacio digno del nuevo rango, 
manteniendo su valor ancestral y simbólico como centro del poder. Al mismo 
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tiempo, estas villas crecieron rápidamente con un desarrollo dirigido de su 
arrabal a partir de la concesión a sus señores de los títulos de duques gracias 
a Carlos I. Este crecimiento se hizo más notable cuando los nobles decidieron 
establecerse en sus propias villas, localizando allí su residencia, la audiencia 
y el centro de la administración e incluso su panteón... En menos de 100 años 
estas villas llegaron a triplicar su población y su trama urbana creció siguien-
do unos ejes más o menos rectilíneos guiados por la implantación estratégica 
de una serie de fundaciones religiosas que condicionaron el trazado de las 
nuevas calles. Igualmente se dispusieron servicios asistenciales y educativos 
y una serie de infraestructuras, molinos, pavimentos, fuentes, puentes que me-
joraron su aspecto. Otro rasgo característico del urbanismo de estas villas es 
la presencia de al menos dos plazas con funciones muy marcadas y diferentes, 
una plaza representativa junto al palacio y a otros órganos del poder y otra, 
más baja en el arrabal, propiamente comercial.
 Desde el punto de vista artístico, la multiplicación de las fundaciones 
religiosas hizo que aumentase el número de encargos y la presencia de artistas 
y artesanos especializados. Además, los viajes de los duques aumentaron las 
posibilidades de compras, contratos y donaciones de obras artísticas de cual-
quier procedencia y gusto a sus villas. Igualmente, la relación directa con la 
Corte implicó la presencia de arquitectos y artistas de esta procedencia, o de 
cualquier otra procedencia peninsular que podrían resultar exóticos en Anda-
lucía.

Vista  panorámica de Sanlúcar de Barrameda, Antón van den Wyngaerde, C. 1567.
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ANEXO:
FUNDACIONES CONVENTUALES Y ASISTENCIALES EN 

LAS ANTIGUAS VILLAS DUCALES DEL REINO DE SEVILLA

I. FUNDACIONES EN LA VILLA DUCAL DE OSUNA28 

28 Reelaborado a partir de Francisco Javier GUTIÉRREZ NÚÑEZ / Salvador HERNÁNDEZ GONZÁLEZ “Notas sobre 
patrocinio y mecenazgo en la Osuna del antiguo Régimen” p. 226 Ascil Actas de las XI Jornadas Nobleza en Sevilla 2015

I. FUNDACIONES EN LA VILLA DUCAL DE OSUNA1 

Orden  Nombre Localizaciones  Creación/ 
fundación 

Fundadores 
y/o patronos 

Destinos 
posteriores 

Franciscanos 
Observantes 

Madre de Dios /San 
Francisco 

Plaza Mayor 1530 
 

Inés de Chirino, viuda 
del alcaide Luís Pernía 

Capilla, escuelas, cuartel 
Templo, Hoy mercado 

Agustinos Nª.Sª. de la 
Esperanza 

/Intramuros 1534 (1548) I duque de Osuna Iglesia al culto como sede de 
cofradías 

Colegiata  Nª Srª de la Asunción Antigua parroquias 1535 IV conde de Ureña Panteón, Uso cultural y 
cofradías 

Franciscanos 
Recoletos 

Nª.Sª. de Belén 
/ El Calvario 

Monte a una legua 
de la villa 

1536 (1549) 
 

IV conde de Ureña Iglesia en ruinas y casa 
de campo. 

Orden Tercera  
Regular S. 
Francisco 

Nª. Sª. de 
Consolación 

Ermita de san Antón / 
lugar actual 

1544 
 

IV conde de Ureña Iglesia en buen estado, hoy día 
parroquia 
y sede de cofradías. 

Dominicos  
 

Santo Domingo Ermita de san 
Sebastián 
 

1547 IV conde de Ureña 
 

La iglesia es hoy parroquia de 
la Asunción (antes era la 
Colegiata). 

Universidad de 
Osuna 

Universidad de la Purísima 
Concepción 

Universidad.   1548 IV conde de Ureña Instituto de E. M. 
Facultad U.S. 

Mínimos 
 

Nª. Sª. de la 
Victoria 
 

Ermita de san 
Cristóbal / c/Carrera 

1549 
 

IV conde de 
Ureña y I duque 
de Osuna 

El templo es hoy parroquia y 
sede de 
cofradías. Resto ruinoso 

Carmelitas 
Calzados 

Nª.Sª del 
Carmen 

Junto a Universidad / 
calle Sevilla 

1557 
 

IV conde de 
Ureña 

Restaurada la orden,  
Volvieron los carmelitas. 

Dominicas Santa catalina mártir Calle Sevilla 1558 Juan Téllez Girón IV 
conde de Ureña 

 Iglesia del XVII sin uso, 
convento abandonado 

 Monjas Clarisas  Santa Clara  C/ Santa Clara Construcción en 
1559,   

Pedro Téllez Girón 
permuta convento  

 Comunidad exinguida 

Carmelitas 
descalzas 

Santa Isabel/San Pedro  Final calle San Pedro 
C/ Cristo 

1564 Isabel Méndez, y I 
Duques de Osuna 

En activo 

Franciscanas 
concepcionistas 

Purísima Concepción Plaza del cabildo 1566 Beatriz de Silva, 
protección ducal 

En activo 

Hospitalarios de 
S. Juan de Dios 

Nª.Sª de la Luz 
/Nª.Sª. de la Salud 

C/ San Cristobal 
C/ Carrera 

1590  
 

Mateo Groso Hospital civil y militar / solo 
militar. hoy son viviendas. 

Canónigos 
regulares 

Sancti Spíritus Arrabal C/ Sevilla Finales del 
siglo XVI 

Canónigos regulares Casa de Niños en el XIX.  
Hermanas de la Cruz. 

Jesuitas 
Colegio 
 

San Carlos 
Borromeo 
 

Hospital de la 
Encarnación / Sede 
definitiva 

1599 (1610) 
 

Andrés Linero y C. de 
Azoca, canónigo de 
Sevilla 

 Templo desacralizado y el 
colegio Casa de la Cultura. 

Mercedarios 
descalzos 
 

Nª.Sª. de la 
Merced 
 

Ermita de santa Ana / 
C./ Mingolla  

1609 (1623) 
 

Duquesa de Osuna y 
marquesa de Tarifa 

Casa de vecinos. 
El templo está hoy 
desacralizado. 

Mercedarias 
descalzas 

Monasterio de la 
Encarnación de Trapana 

Hospital de la E. / C. 
de jesuitas/ Convento 

1612 IV Duquesa de Osuna Clausura activa  

 
 

 

                                                             
1 Reelaborado a partir de Francisco Javier GUTIÉRREZ NÚÑEZ / Salvador HERNÁNDEZ GONZÁLEZ “Notas sobre 
patrocinio y mecenazgo en la Osuna del antiguo Régimen” p. 226 Ascil Actas de las XI Jornadas Nobleza en Sevilla 
2015 
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II. FUNDACIONES EN LA VILLA DUCAL DE SANLÚCAR29

29 Reelaborado a partir de ATIENZA LÓPEZ,Ángela , Nobleza, poder señorial y conventos en la España moderna. la dimen-
sión política de las fundaciones nobiliarias.Cuadro 1 Pp. 267 -269

II. FUNDACIONES EN LA VILLA DUCAL DE SANLUCAR1  
 

Orden religiosa Nombre Localización inicial y 
final 

Creación y 
fundación 

Fundadores 
y/o patronos 

Destinos 
posteriores 

Jerónimos Isidros 
/jerónimos 
(desde1567)  

Nª Srª de los 
Remedios o de 
Barrameda 

Ermita de Nª Señora 
de Barrameda/  

1440. En 1457 
hospicio y 
recreación,.  

Juan de Guzmán, VI señor de 
Sanlúcar I duque de 
Medinasidonia 

Destruido. Hasta 
2005 conservaba 
portada mudéjar 

Franciscanos Nª Señora de los 
Ángeles 

 Extramuros/ en 1700 
san francisco el Nuevo 

1443  A iniciativa de varios vecinos/ 
luego patronato ducal  

Sede de varias 
hermandades 

Dominicas  
 

Madre de Dios Madre de Dios 1505 Juan de Guzmán y Ana deAragón 
III duques de Medinasidonia 

Clausura activa  

Dominicos Santo Domingo C/ Santo Domingo 1528 s Juan Alonso Pérez de Guzmán (3) Parroquia 

Mínimos  
 

 Sª Mª de la Victoria Erm. de Belén / C/ 
Victoria 

1590 Alonso Pérez de Guzmán, VII 
duque de Medina Sidonia 

 Centro cultural 
 

Hospitalarios  
de San Juan de 
Dios 

Hospital de la 
Misericordia / San 
Juan de Dios 

C/ Misericordia,Trillo y 
Monteros 

1590 Alonso Pérez de Guzmán, VII 
duque de Medina Sidonia 

No conservado 

Mercedarios  
descalzos  

Nª Srª de la Merced  Errmita de 
Belén/Convento 
Merced 

1615 Juana Lorenza Gómez de 
Sandoval y Manuel Alonso Pérez 
de Guzmán VIII duques de 
Medina Sidonia 

Centro cultural 

Jesuitas  
 

H. de San Jorge Sanlúcar de 
Barrameda 

1627 Duque de Medina Sidonia y  
 

Bodega de la Cía. 
(Barbadillo) 

Capuchinos  
 

Virgen del Buen viaje Sanlúcar de 
Barrameda  

1634 Manuel Alonso Pérez de Guzmán 
el Bueno, VIII duque de Medina 
Sidonia 

 En Activo 

Franciscanos  
descalzos  
 

San Diego Sanlúcar de 
Barrameda ( 

1640 Don Gaspar Alonso Pérez de 
Guzmán, IX Duque de Medina 
Sidonia y su hijo 

Iglesia de san Diego 

Carmelitas  
calzados  
 

Purísima Concepción Sanlúcar de 
Barrameda  

1641 Don Gaspar Alonso Pérez de 
Guzmán, IX Duque de Medina 
Sidonia 

No conservado 

Carmelitas  
descalzas  

Santa Teresa  C/ Descalzas 1640-1644 Don Gaspar Alonso Pérez de 
Guzmán, IX Duque de Medina 
Sidonia 

Suprimido en 2018 

Carmelitas 
Descalzos 

Virgen del Carmen C/ San Juan 1641 Don Gaspar Alonso Pérez de 
Guzmán, IX Duque de Medina 
Sidonia 

Actual Parroquia del 
Carmen 

 

                                                             
1  Reelaborado a partir de ATIENZA LÓPEZ,Ángela , Nobleza, poder señorial y conventos en la España moderna. la 
dimensión política de las fundaciones nobiliarias.Cuadro 1 Pp. 267 -269 



112 DISCURSO DE RECEPCIÓN

III. FUNDACIONES EN LA VILLA DUCAL DE MARCHENA30

30 Elaboración propia

III FUNDACIONES EN LA VILLA DUCAL DE MARCHENA1 

Orden Nombre Localizaciones Creación/fundación Fundadores 
y/o patronos 

Destinos posteriores 

Franciscanos 
observantes 

Santa Olalla Marchena Eremitorio 
rural 

¿1366Juan Ponce de L.?    
1.420 

Alfonso Rodríguez, 
vicario general del 
arzobispo Anaya 

Ruina víctima del abandono 
y el expolio 

Clarisas Santa Clara Marchena, C/ Santa 
Clara 

1498 Juana y Elvira 
González de Lucenilla 

Convento y coro demolidos 
en 1976. Iglesia sede de 
hermandad. 

Franciscanos San Francisco  Marchena En torno a 1530, Diego Núñez de Prado 
y esposa, Juana 
Blázquez,  

 Demolido en el XIX. 
Conserva capilla Veracruz. 

Dominicos San Pedro Mártir Marchena 1517 Bartolomé Sánchez de 
la Morilla. / I Duque 
de Arcos 

Parcialmente demolido. 
Iglesia sede de hermandad 

Jesuitas Colegio de la 
Encarnación 

Marchena 1555-56. Aunque toman 
posesión en 1565 

María de Toledo, 
esposa del  II duque 
de Arcos 

Colegio de Santa Isabel 

Agustinos San Agustín Marchena 1591    C/ S. 
Clara. / 1616 Pl. San 
Agustín 

1590. n 1591 III duque, también 
patrono del convento 
sevillano  

Sede actual de los 
mercedarios descalzos 

Hospital de la 
Misericordia 

Misericordia y San 
Jerónimo 

Reunificación de 
hospitales en 1592. /San 
Jerónimo / 1788 C/ 
Santa Clara 

Antes de 1592  II y III Duques de 
Arcos/ Condesa 
Duquesa de 
Benavente y Arcos 

La Iglesia al culto 
El hospital restaurado 
edificio de uso cultural 

Convento de la 
Concepción 

Clarisas 1623 San Lorenzo 1628. 
Ave María 1631 Palacio 
Ducal 

1623 Catalina de Góngora y  
marqueses de Zahara 
V Duques de Arcos 

Se mantiene 

Mercedarias 
descalzas 

Convento de San 
Andrés 

En la ermita de San 
Andrés 

1637 Rodrigo Ponce de 
León IV Duque de 
Arcos 

 Se mantiene 

Capuchinos Ángeles Custodio Adosado al Palacio ducal 1651 Rodrigo Ponce de 
León, IV Duque de 
Arcos 

Destruido, en proceso de 
estudio arqueológico 

Beatas de Santa 
Isabel 

 1685 -1780 en c/ Santa 
Clara. Desde 1780 en C. 
Jesuita 

entre 1685 y 1780 La hermana Isabel 
de San José, una 
terciaria franciscana 

Colegio de santa Isabel, en el 
antiguo colegio Jesuita de la 
Encarnación 

 
 

                                                             
1  Elaboración propia 



113JUAN LUIS RAVÉ PRIETO

Vistas de Marchena y Osuna c. 1567 J. Hoefnagel, Civitatis Orbis Terrarum

Osuna, plano de Manuel Spínola de la Quadra, 1826.
Plazas, vías principales y fundaciones (RAH)
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Marchena, plano de Manuel Spínola de la Quadra, 1826.
Plazas, vías principales y fundaciones (RAH)

Sanlúcar, plano de Manuel Spínola de la Quadra (atribución), 1800 c.
Plazas, vías principales y fundaciones (Biblioteca virtual de Defensa).


